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LA PATRIA CIENTÍFICO-TECNOLÓGICA: COMO LLEGAR A UN 

BIZCOCHUELO DESARMANDO UNA BOLSA DE GATOS 

por ALEJAVICCA 

Suelo pensar a los trabajadores científicos del sector científico-tecnológico como 

una suerte de enorme bolsa de gatos. Bolsa de gatos locos algunos, movedizos y 

alocados, y otros increíblemente silenciosos. Todos bastante ajenos a cuestiones 

económicas, creativos, competitivos, vanidosos. Poco comprendidos por lo que 

fuere que circula fuera de la bolsa. Esta alegoría es muy certera, aunque parezca 

un desliz literario. Porque no lo es. 

Una elite meritocrática, bohemia y burocrática, mal paga y muy trabajadora. Eso 

define al trabajador científico de ciencia y tecnología de nuestro país. A diferencia 

de sus pares administrativos, por ejemplo, el trabajador científico lucha por todo 

todo lo que precisa, incluso para hacer el trabajo sobre el cual se lo evalúa, 

minuciosamente, cada uno o dos años según su puesto en la pirámide 

escalafonaria. En  ese todo no solamente se encuentras fondos para realizar sus 

proyectos, también los espacios de trabajo e insumos tan básicos como una 

computadora. Sus pares administrativos las tienen, una cada uno. Los escritorios 

son prolijos, nuevos, todos iguales. El trabajador científico compra hasta 

computadoras de los subsidios por los que compite. Se tiene que proveer de 

artefactos básicos, como heladeras, microondas. Todo. Y sus sueldos son 

magros, pero sigue en el sistema y escapa al empresariado. Claramente no lo 

mueve el dinero. 

Esto no intenta ser un rito de queja, sino una descripción. Pinceladas del mundo 

que solamente se puede delinear si se vive en él, cuando se es uno de esos 

loquitos gatos de la bolsa. Es importante entendernos para que seamos útiles, 

más útiles mejor dicho,  para el país. 

El futuro del país se podría moldear, al menos desde el mundo de las ideas, con 

algo que se puede escribir y hasta interpretarse como muy simple: 1) sacar los 

gatos de la bolsa; 2) ordenarlos con un criterio de homogeniedad que haya sido 
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debidamente discutido, 3) poner pautas claras, repartir normas de avance, 

movimiento (limitar la “locura”) y 4) establecer las condiciones de convivencia con 

el mundo que existe más allá de la bolsa. 

Poner a  los científicos a la luz de la sociedad ha sido y es una tarea que el estado 

ha encarado en los últimos años (punto 1). Sin embargo, han salido a la luz en 

base a criterios no claros y tal vez respondiendo a la vanidad de estos gatos que 

es parte de su loca-locura. Los científicos somos seres vanidosos, y los últimos 

años muestran lo mucho que a estos gatitos locos les gusta el tabloide, los 

medios. Hemos visto con horror algunos compañeros desdibujando “verdades” por 

la televisión o explicando “fácil” cuestiones complejas. Fácil no es precisamente 

bien. Esta visibilidad ha sacado a la luz preguntas que no nos habíamos 

formulado.  

¿Qué precisa la sociedad por parte de los científicos? ¿saber lo geniales que son? 

¿saber lo especiales y raros que son? ¿o saber cómo pueden resolver los 

problemas del país y de la región? 

Estos locos gatos tienen que encausarse, estar en su jaulita abierta al exterior y 

establecer espacios de discusión y debate con auténticos comunicadores sociales 

debidamente formados en las temáticas que se desean difundir, y que ellos 

establezcan los mecanismos,  medios y contenidos de los mensajes a la sociedad. 

Porque los comunicadores sociales se han formado para ello. Una especialidad en 

ciencia y tecnología para nuestros comunicadores sociales haría que los espacios 

de contacto con la sociedad fueran organizados, ordenados… y lo más importante, 

que respondan a un plan. 

¿Cuál es el plan?. Hasta hoy, no está claro. Los científicos deberíamos trabajar en 

pos de un camino pre-trazado. No competir por “n” subsidios de poca monta para 

hacer investigaciones que puede ser muy interesantes pero poco útiles. Y no me 

refiero a anular la ciencia básica, siempre tiene que estar. Ahora, si se revisa 

quiénes se destacan en ciencia básica verán claramente que son aquellos que 

tienen subsistidos internacionales porque colaboran con científicos del exterior. En 
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esas solas condiciones es posible competir. Pero el grueso de los gatos locos 

“viven” con subsidios locales. 

Esto nos lleva al punto 2. Ordenar con criterio. Establecer el critero, el punto 3. 

Esto implica discutir a donde vamos, qué queremos, qué necesitamos. Un ejercicio 

intenso de prospectiva, bien hecho. Y una vez decidido, ordenar a los que trabajan 

con el exterior en un carril y que sigan allí, y poner a “los 100% de acá” a trabajar 

para lo que el país necesita. Canalizar en una única gran empresa pública, o 

varias por rubro, en la producción de los productos, valga la redundancia, que el 

sistema científico-tecnológico genera. Separar al que pauta, al que crea, al que 

organiza, al que escala, al que transfiere y al que produce. Y poner a trabajar a los 

organismos que hacen extensión en que los sectores regionales que utilizarán 

estos productos estén debidamente capacitados.  

El gol primario: dejar de importar aquello que podemos hacer aquí, nosotros. Esto 

bajará costos y generará puestos de trabajo. El gol que sigue: exportar tecnologías 

y productos. 

Si bien el plan parece complejo, no lo es si se lo trabaja en equipo. Una vez 

ordenados “los gatos” será más fácil armar los grupos de trabajo. Ponernos a 

pensar y ponernos de acuerdo antes de seguir adelante, si bien va a resultar un 

gasto de tiempo, esfuerzo, dinero y energía, hay que verlo como una inversión. 

Luego todo ordenado pagará el esfuerzo con creces. 

No es novedad que lo que no funciona bien es la vinculación tecnológica. Los 

procesos de transferencia son lentos y las empresas privadas se han aprovechado 

del sector científico-tecnológico nacional y estos beneficios no han redundado en 

evidentes ventajas a nivel de crecimiento tecnológico ni de empleo.  

Tenemos un sistema que utiliza dinero de fondos internacionales, con reglamentos 

que vienen de sociedades que son distintas y se organizan distinto y tienen otras 

prioridades. Tenemos que pensar la forma de re-invertir fondos genuinos, propios, 

en proyectos que estén alineados con las necesidades del país y que tengan ya 

planificado un “final feliz”, dentro del mismo sistema. Esto puede requerir alianzas 
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con privados llegado el caso, pero no el control  por parte de ellos. Y por cierto, 

que los fondos públicos re-invertidos no sean para el sector privado. 

Los trabajadores científicos somos seres vanidosos, pero humildes en nuestros 

requerimientos. Les aseguro que un encargado de edificio de la ciudad de buenos 

aires tiene un salario entre un 10 y 15% superior al de un investigador del 

CONICET. Y sin embargo se sigue concursando por estos puestos en el sistema 

científico-tecnológico, y nos sometemos a evaluaciones que miden si nos 

comportamos como científicos norteamericanos. Esta pintura de la psicología del 

científico tiene por objeto que se nos comprenda. Claramente somos, en mayoría, 

herramientas de alto valor con ganas de servir a nuestro país. Por eso tantos 

hemos regresado del exterior en cuanto se nos dio el espacio. Y ahora es 

momento de replantear ese especio, hacerlo crecer y ponerlo al servicio de la 

sociedad. 

Esto implica combinar en armonía de “bizcochuelo” a cuadros muy diferentes. 

Nada más literal que el bizcochuelo que mezcla productos animales, vegetales  y 

químicos diversos para obtener algo maravillosamente diferente y delicioso. 

Juntando comunicadores sociales, psicólogos, gremialistas, científicos de 

diferentes ramas, políticos, economistas y abogados, entre otros, podríamos iniciar 

un estudio intenso y profundo de prospectiva y definir la patria tecnológica. Qué 

queremos hacer, con que fondos, respondiendo a quién/es, para quién/es. Y luego 

cómo. Y luego avanzar.  

Todo comienza desarmando una gran bolsa de gatos. 

ALEJAVICCA 

 


